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Se inicia la aventura
Parte 1

Tras varios meses de preparativos, una 
cuidadosa planeación y mucho entusiasmo, 
finalmente se inició la aventura de “Rodando 
x México”. El equipo conformado por Squash 
Falconer, Paco García, Andrés Martínez, Ives 
Von Gunten, Erick Astudillo, Jorge Sahagún, 
Roberto Sáenz y Mauricio Núñez se reunió 
muy temprano en el aeropuerto, ya que debía 
documentarse el equipo de rodaje y grabación 
con suficiente tiempo. 
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Nuestra piloto invitada, la británica Squash Falconer, había 
llegado la noche anterior de Inglaterra para reunirse con sus 
compañeros, y así viajar juntos a la ciudad más septentrional 
del país: Tijuana. Sin embargo, la maleta de Squash se extravió 
y no la pudo  recuperar sino hasta 13 días después, en Los 
Cabos. Ahí comenzó la mágica aventura de viajar por México.

Una vez en Tijuana, los aventureros se dirigieron a su hotel, 
se registraron, dejaron el equipaje, y de inmediato fueron a 
buscar las motocicletas de cocodrilo, jaguar y guacamaya, 
así como la rotulada camioneta con el resto del equipo. Todo 
estaba en una bodega. Días atrás, un remolque gigantesco 
había transportado los vehículos y demás elementos 
cuidadosamente, desde la ciudad de México.

Al día siguiente comenzó la grabación en el Centro Cultural 
de Tijuana o CECUT, un inmueble en forma de esfera dotado 
de una magnífica arquitectura. Se le eligió por ser símbolo del 
impactante cambio positivo que la ciudad ha experimentado 
en los últimos años, en cuanto a infraestructura y servicios. 

Ahí los viajeros recibieron las primeras muestras de apoyo y 
solidaridad por parte de los transeúntes en general, que se 
sumaban al proyecto de rescatar lo bueno de México.  Incluso 
una patrulla policiaca les ofreció su apoyo y los escoltó, no 
sólo en la ciudad y en el arranque de la serie, sino hasta el 
municipio siguiente; donde se coordinó con la policía local 
para que también los acompañara como una demostración 
de solidaridad para con el proyecto.

En el camino                                                         
Desde el arranque, los tres pilotos se acoplaron como una 
caravana con la moto jaguar (Paco) a la cabeza, seguido 
de la guacamaya (Squash), y en la retaguardia el cocodrilo 
(Andrés).  La camioneta de producción alternaba sus 
posiciones: por delante, de lado o desde atrás, para captar 
en todo momento las mejores tomas. 

Al comenzar el descenso por la carretera que costea el 
Pacífico, el equipo de “Rodando x México” fue testigo de 
asombrosos paisajes: desde un colorido mar turquesa hasta el 
contrastante desierto. Incluso halló nuevos fraccionamientos 
o pueblitos de vocación turística. San Antonio y Rosarito, son 
buenos ejemplos de esto.

Por fin el equipo llegó al magnífico Valle de Guadalupe, una 
zona agrícola especializada en productos derivados de la vid 
y en las aceitunas, pero que también es muy turístico. Ahí 
visitaron la fábrica de la compañía L. A. Cetto, con un recorrido 
guiado por la planta. Asimismo pudieron catar diversos tipos 
de vino, y conocieron al enólogo Camilo Magoni, entusiasta 
viajero amén de gran conocedor de Baja California. 

Cuando reanudaron el viaje, se toparon con La Bufadora, un 
fenómeno natural parecido a un geiser marino, pero que en 
realidad se produce por la acción combinada de la presión 
del aire y del oleaje del mar, que da contra una cueva. En 
resumen, un espectáculo hermoso y fascinante que nos 
regala el planeta Tierra a los mexicanos.

Ya con prisa por el final del día, el equipo de “Rodando x 
México” continuó por la carretera para llegar a dormir a la 
ciudad de Ensenada. A la mañana siguiente, le esperaba una 
sorpresa sobre la Carretera Federal Uno: el llamado Valle de 
los Cirios, un desierto de plantas xerófitas y cactus enormes. 

Más adelante llegaron al pueblito turístico de Cataviñá; ahí 
se alojaron en un cómodo hotel con todo y alberca, la cual 
agradecieron tras el largo viaje entre el calor y el polvo. Fue un 
verdadero oasis. El paisaje alrededor de Cataviñá está lleno 
de enormes y redondas piedras lisas, de diversos tamaños, y 
seguramente con varios milenios de historia geológica. 

Finalmente, tras un día de gran intensidad, los viajeros 
descansaron y reunieron fuerzas para el día siguiente continuar 
su camino al sur, donde los esperaban más aventuras.


